
VOLVAMOS A LA ESENCIA

Jeremías 2:13
El pueblo abandonó a Dios, fuente de agua viva, y construyó cisternas rotas que no
podían retener el agua.

Cuando nos alejamos de la fuente, perdemos aquello que sostiene nuestra
vida espiritual.

Podemos tener actividades, recursos y organización, pero perder el hambre
por Dios. Volver a la esencia es recuperar la comunión con Cristo, su Palabra, la
oración y la dependencia del Espíritu Santo. El llamado es a examinar si nuestra fe
sigue conectada a la fuente o se sostiene solamente en emociones, costumbres y
capacidades humanas.

1. ALEJARSE DE LA ESENCIA PRODUCE GRIETAS

Una grieta revela una debilidad que necesita reparación. Así sucede cuando
descuidamos nuestros fundamentos espirituales: las dificultades dejan al descubierto lo
que las apariencias podían ocultar.

“Si fueren destruidos los fundamentos, ¿qué ha de hacer el justo?”
Salmo 11:3, RVR1960.

• En el matrimonio y la familia: dejamos de poner a Cristo en el centro.
• En el ministerio: nos preocupa mantener la estructura más que buscar a Dios.
• En el carácter y la intimidad: hablamos de santidad, pero descuidamos la

obediencia y la búsqueda de Dios en secreto.
Textos de apoyo: Jeremías 2:13; Salmo 11:3; 2 Corintios 10:4-5.

¿Qué grietas de mi vida necesitan ser restauradas desde el fundamento?

2. ALEJARSE DE LA ESENCIA ES DEJAR A DIOS SIN LUGAR

El “no había lugar” de Lucas 2:7 se presenta como una imagen de nuestras prioridades.
Podemos llenar la vida de compromisos y aun servir en la iglesia, mientras
desplazamos a Jesús. Laodicea muestra el peligro de la autosuficiencia: parecía tenerlo
todo, pero necesitaba recuperar su comunión con Cristo.

“He aquí, yo estoy a la puerta y llamo”. Apocalipsis 3:20, RVR1960.

• Reordenar las prioridades: darle tiempo y espacio real a Dios cada día.
• Reconocer su señorío: buscarlo en toda circunstancia y permitir que dirija nuestras

decisiones. Cristo debe ser el primero en todo (Colosenses 1:18).
¿Jesús ocupa el centro de mi vida o solamente lo busco en la necesidad?

3. ALEJARSE DE LA ESENCIA PRODUCE INSENSIBILIDAD

El corazón se endurece cuando se acostumbra al pecado y a vivir lejos de Dios.
Disminuyen el deseo de orar, el hambre por la Palabra y la reverencia por lo sagrado.
Es posible seguir asistiendo y sirviendo mientras el corazón se distancia de Él.

• Recuperar la sensibilidad: atender la corrección, arrepentirse y animarse
mutuamente para evitar el endurecimiento (Hebreos 3:13).

¿Sigo siendo sensible a la voz de Dios y a aquello que necesita cambiar?



VOLVER AL APOSENTO ALTO: DEPENDER DEL ESPÍRITU SANTO

Antes de enviar a sus discípulos, Jesús les mandó esperar la promesa del Padre
(Hechos 1:4-5). La misión requería el poder del Espíritu Santo. Ellos perseveraron
unidos en oración, y en Pentecostés fueron llenos de su presencia. Pedro pasó del
temor a anunciar públicamente el evangelio.

“Todos éstos perseveraban unánimes en oración y ruego”.
Hechos 1:14, RVR1960.

Tres características que necesitamos recuperar:

• Poder: recibir la fortaleza del Espíritu para testificar y manifestar una vida
transformada (Hechos 1:8).

• Profundidad: perseverar en la doctrina, la comunión, el partimiento del pan y las
oraciones (Hechos 2:42).

• Propagación: anunciar el evangelio y alcanzar a otros; en Pentecostés se añadieron
unas tres mil personas (Hechos 2:41).
¿Estoy dependiendo del Espíritu Santo o solamente de mis capacidades?

VOLVER A LOS FUNDAMENTOS: LAS CINCO SOLAS

El mensaje recuerda la Reforma y a Martín Lutero como un llamado a examinar las
prácticas de la iglesia a la luz de las Escrituras. Las cinco solas expresan los
fundamentos que deben orientar nuestra fe y devolver a Cristo el lugar central.

1. SOLA SCRIPTURA - SOLO LA ESCRITURA

La Palabra de Dios es nuestra autoridad: enseña, corrige e instruye. Las opiniones,
tradiciones y tendencias deben ser examinadas a su luz.
Texto de apoyo: 2 Timoteo 3:16-17.

2. SOLA FIDE - SOLO LA FE

Somos justificados por la fe. Nuestra confianza está en Cristo y no en nuestros méritos,
obras o esfuerzos.
Texto de apoyo: Romanos 1:17.

3. SOLA GRATIA - SOLO LA GRACIA

La salvación es un regalo de Dios, recibido por medio de la fe. Su misericordia nos
alcanza y excluye la jactancia personal.
Texto de apoyo: Efesios 2:8-9.

4. SOLUS CHRISTUS - SOLO CRISTO

Jesucristo es el único Salvador y mediador entre Dios y los hombres. Él es el centro y
fundamento de nuestra salvación.
Texto de apoyo: 1 Timoteo 2:5.

5. SOLI DEO GLORIA - SOLO A DIOS LA GLORIA

Todo lo que somos, hacemos y alcanzamos debe glorificar a Dios. El propósito del
servicio es exaltar su nombre.
Texto de apoyo: Romanos 11:36.

LLAMADO FINAL: JESÚS, ESTA CASA ES TUYA

Volvamos a la Palabra, la oración, la santidad, la comunión y el hambre por Dios.
Abrámosle espacio en el corazón, el matrimonio, la familia, el ministerio y la iglesia.
Que su presencia gobierne nuestras decisiones y nuestra vida diaria.

No podemos ser una iglesia que aprenda a funcionar sin Dios;
debemos ser una iglesia que no pueda vivir sin su presencia.



